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El convento está considerado por los especialistas como una obra importante de la arquitectura moderna. FRANCISCO JIMÉNEZ

La DGA y el Ayuntamiento paran el derribo 
del convento zaragozano de Santa Inés
● Patrimonio fija un plazo de dos meses y Urbanismo esgrime que el derribo «no se ajusta a la licencia»

ZARAGOZA. El Gobierno de 
Aragón y el Ayuntamiento de Za-
ragoza, cada uno por su lado, de-
cretaron ayer la paralización de 
las obras de derribo del conven-
to de Santa Inés o de Santa María 
del Pilar. A primeras horas de la 
mañana, la Dirección General de 
Patrimonio del Gobierno de Ara-
gón emitió una resolución por la 
que ordenaba suspender la de-
molición por un periodo máximo 
de dos meses. En ese tiempo se 
estudiará detenidamente el pro-
yecto que tiene previsto allí la 
constructora Valle de Bielsa, S. L. 
y se decidirá el futuro del edifi-
cio: si se conserva, como reclama 
la asociación Apudepa (Acción 
Pública para la Defensa del Patri-
monio) o se continúa el derribo.  

Fuentes del Departamento de 
Educación, Cultura y Deporte 
confirmaron ayer que Apudepa 
solicitó el pasado jueves que se 
incoara un expediente de decla-
ración de Bien de Interés Cultu-
ral para el antiguo convento, que 
se recabó información el viernes 
y que ayer por la mañana se emi-
tió la resolución que ordenaba 
detener el derribo. El convento 
no está catalogado ni cuenta con 
ningún tipo de protección legal, y 
por eso el Ayuntamiento había 
concedido a la constructora la 
pertinente licencia de derribo. A 
todo el mundo le había pasado 
inadvertido que el permiso soli-
citado para demoler el inmueble 
ubicado en el número 2 de la ca-
lle de la Cofradía del Señor Ata-
do a la Columna se trataba en rea-
lidad del convento de Santa Inés. 
El también conocido como con-
vento de Santa María del Pilar es 
una obra del arquitecto Francis-
co Coello de Portugal y Acuña y 
recibió el Trofeo Ricardo Magda-
lena en 1965. 

Un paréntesis temporal 
Ha sido la movilización de Apu-
depa la que ha dado un vuelco a 
la situación del edificio, y el  
Ayuntamiento de Zaragoza de-
cretó también ayer por la maña-
na la suspensión del derribo «por 
no ajustarse a las condiciones de 
licencia», sin aclarar más. El or-
den del día del próximo Consejo 
de Gerencia de Urbanismo, que 
tendrá lugar el jueves 16 de di-
ciembre, incluye que en su trans-
curso se informará de las dos re-
soluciones, la del Ayuntamiento 
y la de la DGA. Según fuentes 
municipales, la constructora no 
ha presentado hasta el momento 
ni proyecto básico ni proyecto de 
ejecución.   

A partir de ahora se abre un pa-

réntesis temporal en el que se di-
lucidará el futuro del edificio. Las 
dos resoluciones no presuponen 
que el convento se vaya a conser-
var definitivamente. Apudepa y 
los especialistas que se oponen al 
derribo esgrimen su importancia 
arquitectónica y cultural y prepa-
ran informes para intentar su ca-
talogación. Y es de suponer que 
la constructora intentará hacer 
valer que ha actuado de acuerdo 
al marco legal.  

Hace ahora un año se planteó 
una situación parecida con la an-
tigua puerta del cuartel de Caba-
llería, primer punto por donde 
intentaron entrar los franceses en 
la ciudad durante los sitios. La 
puerta no tenía ninguna protec-
ción pero se llegó a un acuerdo 
con la constructora que plantea-
ba allí un proyecto inmobiliario  
para que se conservara e integra-
ra en él. La cuestión es que lo que 
se solicita conservar ahora no es 

un muro sino un convento ente-
ro. 

El edificio fue diseñado a prin-
cipios de los años 60 del siglo pa-
sado por el arquitecto Francisco 
Coello de Portugal y Acuña (Jaén, 
1926-Madrid, 2013), fraile domi-
nico cuya obra está repartida por 
cuatro continentes: España, Rei-
no Unido, Venezuela, Puerto Ri-
co, Angola, Camerún, Sudáfrica, 
Corea del Sur, Taiwán… Coello de 
Portugal y Acuña fue pionero en 

la introducción en tierras arago-
nesas del moderno lenguaje ar-
quitectónico de posguerra lide-
rado por Le Corbusier y caracte-
rizado por el uso masivo de hor-
migón y la predilección por es-
pacios diáfanos. La calidad arqui-
tectónica del proyecto zaragoza-
no le hizo acreedor del Trofeo Ri-
cardo Magdalena en 1965 como 
mejor obra de 1964 en la modali-
dad de ‘edificios privados’. 

MARIANO GARCÍA

ZARAGOZA. La arquitecta Mi-
riam Ruiz Íñigo dedicó su tesis 
doctoral a Francisco Coello de 
Portugal. Y destaca que, en su 
trayectoria, «trabajó siempre con 
una total libertad. Él acabó la ca-
rrera y luego se hizo fraile y, con 
ello, pensaba que no realizaría 
más proyectos. Sucedió lo con-
trario, y las órdenes religiosas, es-
pecialmente la de los dominicos, 
solicitaron sus servicios y le die-
ron total libertad. Hizo iglesas, 
monasterios y colegios sin preo-
cuparse por buscar clientes o 
presentarse a concursos. Por eso 
pudo cultivar una arquitectura de 

vanguardia, que no se había he-
cho hasta el momento en el país, 
de una sorprendente moderni-
dad. Sus edificios han resistido 
bastante bien el paso del tiempo, 
por eso me sorprende lo ocurri-
do. Es la primera vez que una 
obra de estas características se 
pretende tirar sin debate previo 
alguno. Para mí este es un patri-
monio que debe protegerse, que 
es parte de la historia de Zarago-
za y de la arquitectura moderna».  

Pero el edificio no estaba cata-
logado. José Laborda, director de 
la catedra Ricardo Magdalena de 
la Institución Fernando el Cató-

lico, entidad que lo premió en 
1965, destaca que «la arquitectu-
ra contemporánea es seguramen-
te el punto más frágil de nuestro 
patrimonio histórico. Esa fragili-
dad es la que parece permitir  
transformarla y demolerla». 

En 2005, y así lo publicó HE-
RALDO en su ejemplar del 1 de 
mayo, Laborda reclamó a las ins-
tituciones aragonesas que catalo-
garan al menos 14 de los edificios 
que habían obtenido el Trofeo Ri-
cardo Magdalena. En la lista esta-
ban desde la iglesia del Carmen 
hasta el propio convento de San-
ta Inés, ahora en peligro.  

Para Belén Boloqui, presiden-
ta de Apudepa, que va a pedir esa 
catalogación, «estamos ante un 
agravio comparativo: si la iglesia 
del Carmen tiene protección, 
también debería tenerla este con-
vento. Vamos a apoyarnos en la 
opinión de los expertos, que nos 
dicen que el edificio es importan-
te y que sirve de modelo para la 
obra posterior de este arquitec-
to. En cualquier caso, el problema 
no es solo de este edificio: la ar-
quitectura en general, sea histó-
rica o moderna, no está suficien-
temente protegida».  

M. G.

«Es la primera vez que una obra así se pretende tirar sin debate»


